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Prólogo: La madrugada que cambió la guerra
En la madrugada del 6 de junio de 1944, una armada de proporciones extraordinarias avanzaba hacia las costas de Normandía. Las fuerzas aerotransportadas habían descendido tras las líneas alemanas; frente a las playas, los defensores aguardaban detrás de sus fortificaciones. No era una batalla más: si la invasión fracasaba, Hitler conservaría cerrado el frente occidental y ganaría un tiempo que Alemania necesitaba desesperadamente.
[image: La armada cruza el canal de la Mancha: durante unas horas, el destino de la invasión queda suspendido entre dos costas.]La armada cruza el canal de la Mancha: durante unas horas, el destino de la invasión queda suspendido entre dos costas.

La operación exigía llegar a tierra, sostenerse bajo el fuego y avanzar antes de que las reservas alemanas pudieran concentrarse. Cada carretera, cada puente y cada salida de playa se convertirían en objetivos vitales. Los alemanes luchaban por arrojar al mar a un ejército gigantesco; los aliados, por imponer su superioridad de hombres, aviones y material a unas fuerzas que todavía conservaban una formidable habilidad táctica.
[image: Omaha, 6 de junio: al caer la rampa, la distancia hasta la arena debe recorrerse a pie, con todo el equipo a cuestas.]Omaha, 6 de junio: al caer la rampa, la distancia hasta la arena debe recorrerse a pie, con todo el equipo a cuestas.

Normandía no se decidiría en una sola jornada. Tras las playas llegarían Caen, Cherburgo, los setos del bocage y una guerra de desgaste en la que cada kilómetro habría de pagarse con sangre. Durante ochenta días, la resistencia de la infantería, los errores de los mandos, el fuego de la artillería y la supremacía aérea decidirían la suerte del frente alemán. La victoria aliada no estaba escrita la noche anterior al desembarco.
[image: Las lanchas de desembarco se aproximan a la costa francesa.]A las primeras luces del 6 de junio, el éxito de Overlord dependía de que hombres y material lograsen afianzarse en unas playas todavía bajo fuego.

[image: La infantería avanza entre la arena y los obstáculos de la playa.]La cabeza de playa se ganó metro a metro, entre obstáculos y arena removida, mientras la defensa alemana cedía a ritmos diferentes en cada sector.


Parte I. Europa ante la invasión

1. La guerra llega a las costas de Francia
La batalla de Normandía fue el último gran enfrentamiento de crucial importancia estratégica librado en Occidente en los tiempos modernos. Entre junio y agosto de 1944, y tras la mayor invasión anfibia de la historia, ejércitos compuestos por más de un millón de hombres lucharon en el noroeste de Francia para decidir el destino de Europa. Probablemente por última vez en la historia, un general británico condujo a una coalición a la batalla contra un enemigo que amenazaba la existencia misma del orden social europeo.

[image: Cada hombre que alcanza la orilla lleva consigo una parte de la invasión; detrás esperan todavía los vehículos y las siguientes oleadas.]Cada hombre que alcanza la orilla lleva consigo una parte de la invasión; detrás esperan todavía los vehículos y las siguientes oleadas.

Si vencían los aliados, terminarían los cuatro años de ocupación alemana de Francia, y con ellos cualquier posibilidad de victoria para la Alemania de Adolf Hitler. Si los alemanes lograban forzar un «empate» en Normandía, contarían al menos con un año para reforzar sus defensas, volverse contra el avance de los ejércitos de la Unión Soviética en el frente oriental y desarrollar las armas secretas a las que tanta importancia concedía Hitler.
En el peor de los casos, Alemania podría forzar un armisticio que la librase de la derrota total. En el mejor de los casos, podría incluso ganar la Segunda Guerra Mundial. El resultado dependería de lo que ocurriera en Normandía: difícilmente podremos hallar en la historia un episodio más dramático. Como muchas otras guerras de la historia, la Segunda Guerra Mundial consistió en una serie de conflictos interrelacionados que comenzaron y concluyeron en distintos momentos y por motivos diferentes.
Para la mayoría de los europeos, la guerra comenzó con los intentos de Adolf Hitler —nombrado canciller de Alemania en enero de 1933— por extender el dominio alemán en Europa a través de un nuevo imperio, su «Tercer Reich», que para el verano de 1939 ya había absorbido Austria y Checoslovaquia. El 1 de septiembre de 1939 las tropas alemanas invadieron Polonia, y dos días después Gran Bretaña y Francia declararon la guerra al Reich. Hasta 1939 la estrategia defensiva de Gran Bretaña se había basado fundamentalmente en su poder aéreo y naval; para las operaciones terrestres, esperaba contar —al igual que sucediera en los comienzos de la Primera Guerra Mundial— con el ejército francés.
Francia, por su parte, había adoptado una estrategia defensiva apoyada en la línea Maginot, un cinturón de fortificaciones edificado a lo largo de su frontera con Alemania. No había nada que Gran Bretaña y Francia pudieran hacer para salvar a Polonia de la invasión. Tras un fracasado intento por parte de las fuerzas navales y anfibias británicas de oponerse a un ataque alemán contra Dinamarca y Noruega en abril de 1940, el gobierno británico sufrió una crisis de la que el 10 de mayo surgió un nuevo gobierno de coalición encabezado por Winston Churchill como primer ministro.

Por una curiosa coincidencia, esa misma fecha marcó el comienzo de un ataque a gran escala de Alemania contra Francia a través de Holanda y Bélgica, ambas neutrales, con lo que los atacantes lograron evitar la Línea Maginot. El ejército francés se desmoronó, y con él la estrategia bélica británica. La evacuación de Dunkerque concluyó en la madrugada del 4 de junio, y el 22 de junio Francia firmó un armisticio con Alemania. Las tropas alemanas ocuparían el norte de Francia y toda su costa atlántica. En la zona meridional no ocupada se instaló el régimen de Vichy, encabezado por Philippe Pétain y sometido a las condiciones del armisticio; ese gobierno conservó la autoridad sobre buena parte del imperio colonial francés.

[image: Dunkerque, 1940: los soldados británicos disparan contra los aviones que hostigan la evacuación. Volver a Francia exigirá reconstruir un ejército.]Dunkerque, 1940: los soldados británicos disparan contra los aviones que hostigan la evacuación. Volver a Francia exigirá reconstruir un ejército.

Este colapso francés señaló el origen de la batalla de Normandía. Para liberar Francia, los británicos y sus aliados tendrían que volver a desembarcar en su territorio y derrotar a las fuerzas alemanas de ocupación. En 1940, tras el derrumbe de Francia, el Imperio Británico carecía de un gran aliado europeo capaz de sostener un frente continental. Solo el fracaso alemán durante la batalla de Inglaterra impidió la invasión de la propia Gran Bretaña; en el Extremo Oriente, mientras tanto, Australia, Nueva Zelanda e India seguían expuestas a la amenaza de un Japón hostil.

El 10 de junio de 1940, Italia —gobernada por Benito Mussolini— declaró la guerra a la tambaleante Francia y a Gran Bretaña, amenazando a Egipto y al canal de Suez desde la Libia colonial italiana. Después de que los alemanes reforzaran las fuerzas italianas con el Afrika Korps, al mando de Erwin Rommel, el desierto libio se convirtió en el principal teatro de operaciones terrestres del ejército británico, y absorbió el grueso de sus fuerzas durante los tres años siguientes.
En abril de 1941, Alemania invadió Yugoslavia y Grecia tras firmar acuerdos con Hungría, Bulgaria y Rumanía. Gran parte de la Europa continental quedó sometida al dominio alemán, mientras Irlanda, Suecia, Suiza, España, Portugal y Turquía permanecían neutrales. Si bien los británicos recibían armamento y ayuda de Estados Unidos, sus fuerzas aún carecían de la potencia necesaria para emprender una ofensiva. Incluso de haber sido así, carecían de un frente terrestre en el que llevarla a cabo, salvo, quizá, en el aislado frente del desierto oriental.
En la segunda batalla de El Alamein, librada entre el 23 de octubre y el 4 de noviembre de 1942 por las fuerzas del mariscal de campo Erwin Rommel y las del teniente general sir Bernard Montgomery, intervinieron no más de once divisiones por bando.
Desde un punto de vista ideológico, el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán (NSDAP) de Hitler era política y racialmente opuesto a la Unión Soviética de Josef Stalin. En 1939, no obstante, ambos habían firmado un pacto de amistad, y las tropas soviéticas habían colaborado en la invasión de Polonia. El 22 de junio de 1941, Alemania y sus aliados invadieron la Unión Soviética, y ya en Navidad habían ocupado la mayor parte de su territorio al oeste de Moscú. Allí no tuvo lugar el desmoronamiento político que había acompañado a la derrota militar en el resto de los países atacados por Alemania.

Por el contrario, durante los tres años siguientes, unas 200 divisiones por bando libraron una lucha encarnizada por el control de los territorios ocupados a lo largo de un frente que se extendía desde el Báltico hasta Crimea. Fue en el frente oriental donde se libraron las principales batallas de la Segunda Guerra Mundial, que dejaron a los alemanes escasos de tropas y material en los demás frentes. En ese frente, decisivo por sus enormes ejércitos terrestres, la aviación desempeñó un papel importante, pero el grueso del esfuerzo recaía en hombres, armas, carros de combate y sus suministros. Casi inmediatamente, Stalin comenzó a presionar a los británicos para la creación de un «segundo frente» que aliviara la presión existente sobre sus propias fuerzas.
El 7 de diciembre de 1941, Japón atacó Pearl Harbor. Al día siguiente, Estados Unidos declaró la guerra a Japón, cuyos ataques contra las posesiones británicas habían extendido también la guerra al Imperio Británico. La Unión Soviética continuó en paz con Japón (al que no declararía la guerra hasta pocos días antes de la conclusión del conflicto, en agosto de 1945), pero el 11 de diciembre Adolf Hitler cometió uno de los mayores errores estratégicos de la historia al declarar la guerra a los Estados Unidos. En la conferencia angloamericana «Arcadia», celebrada durante la Navidad de 1941, los norteamericanos decidieron que su estrategia bélica habría de basarse en la derrota de Alemania por encima de la victoria sobre Japón.

Los acontecimientos de 1941 colocaron a Hitler en una posición estratégica adversa para el resto de la guerra. Alemania se vio inmersa en una guerra total en varios frentes contra la Unión Soviética —la mayor potencia terrestre del mundo—, los Estados Unidos —la primera potencia industrial— y Gran Bretaña, entonces todavía el más extenso imperio de la historia. La disparidad de recursos era tan grande que ni siquiera un genio militar habría podido compensarla, y el comportamiento político del Partido Nacionalsocialista hacía imposible una paz por separado con ninguno de los aliados.

En palabras de Churchill, después de Pearl Harbor la derrota de Alemania no consistía sino en la adecuada utilización de una fuerza irresistible. Aquel concepto quedó profundamente grabado en los jefes militares aliados. Si asumían riesgos, se exponían a los golpes repentinos que tantos éxitos habían proporcionado a los alemanes; en cambio, si actuaban con cautela y no daban oportunidades al enemigo, no podían sino vencer.
Los alemanes, soviéticos y norteamericanos compartían un legado estratégico común, por lo que todos comprendían que la estrategia obvia consistía en una invasión aliada de Francia en 1942 o, como mucho, en 1943. Los británicos se oponían al concepto de aquel segundo frente por motivos tanto militares como políticos. Gran Bretaña se encontraba ya inmersa en cuatro frentes distintos: la batalla del Atlántico, la guerra contra Japón en el sudeste asiático, el bombardeo estratégico ofensivo de Alemania y la campaña del desierto.
Ni británicos ni norteamericanos disponían aún de las tropas adiestradas y del equipo necesarios para emprender semejante operación, ni tampoco deseaba Churchill que los británicos volvieran a sufrir las pérdidas padecidas durante la campaña terrestre librada en Francia durante la Primera Guerra Mundial. Así, Churchill y sus jefes militares convencieron a los norteamericanos de que la guerra debía librarse allí donde las tropas británicas ya se encontraban desplegadas.
En noviembre de 1942, mientras Montgomery hacía retroceder a las fuerzas de Rommel desde El Alamein, las fuerzas británicas y norteamericanas desembarcaban en los territorios franceses del norte de África, muy por detrás de Rommel. La respuesta alemana fue ocupar la zona de Francia que hasta entonces administraba el régimen de Vichy. Entretanto, las fuerzas francesas del norte de África acabaron combatiendo junto a los aliados. En mayo de 1943, las fuerzas alemanas e italianas habían sido rechazadas hasta el norte de Túnez y obligadas a rendirse. El jefe militar norteamericano a cargo de la operación fue el general de división Dwight D. Eisenhower.
La posibilidad de haber invadido Francia con éxito en 1943 sigue siendo motivo de controversia. En cualquier caso, la conferencia «Symbol», celebrada en Casablanca en enero de 1943, dio una vez más ocasión a los británicos de involucrar a los norteamericanos en una estrategia mediterránea. Asimismo, los aliados acordaron como objetivo la rendición incondicional de Alemania. En julio de 1943, los aliados invadieron Sicilia y precipitaron la caída de Mussolini. El nuevo gobierno italiano firmó un armisticio con los aliados el 3 de septiembre, el mismo día en que comenzaba la invasión de Calabria; la rendición se anunció el día 8, antes del desembarco aliado en Salerno. Pero el derrumbe de Italia no puso fin a la lucha: las tropas alemanas asumieron la defensa de la península y frenaron el avance aliado, que en noviembre seguía detenido al sur de Roma.

[image: Casablanca, enero de 1943: Roosevelt y Churchill comparten una alianza cuyo próximo golpe sigue siendo motivo de disputa.]Casablanca, enero de 1943: Roosevelt y Churchill comparten una alianza cuyo próximo golpe sigue siendo motivo de disputa.

Entre finales de enero y el 2 de febrero de 1943, los soviéticos forzaron la rendición del Sexto Ejército alemán en Stalingrado (hoy Volgogrado), y en julio habían hecho fracasar la última gran ofensiva germana en Kursk. A partir de entonces disfrutaron de la iniciativa, lo que les permitió obligar a retroceder a los alemanes. Entretanto, la industria bélica norteamericana había alcanzado su máxima capacidad de producción, y Gran Bretaña comenzaba a inundarse de tropas norteamericanas. Si bien Churchill continuaba presionando en favor de una estrategia mediterránea, los británicos —quienes representaban el socio minoritario de la alianza— cedieron a la presión norteamericana en busca de una invasión del norte de Francia.
En la conferencia «Trident», celebrada en Washington en mayo de 1943, se estableció una fecha provisional para la invasión, aproximadamente un año después. La operación recibió el nombre clave de «Overlord». En la conferencia «Eureka», celebrada con participación soviética en Teherán en noviembre de 1943, los británicos y norteamericanos se comprometieron conjuntamente y por entero a ejecutar la operación «Overlord», a la que habría de seguir poco después una segunda invasión, esta vez por el sur de Francia.
Por fin, en las reuniones aliadas de El Cairo de noviembre y diciembre de 1943, conocidas como «Sextant», se nombró a Eisenhower —quien ya disfrutaba del rango completo de general— jefe supremo de «Overlord», con órdenes de asumir de inmediato su nuevo puesto.
[image: Eisenhower y Churchill inspeccionan los preparativos en mayo de 1944. La decisión de regresar al continente empieza a tomar forma sobre el terreno.]Eisenhower

[image: Erwin Rommel, encargado de organizar la defensa alemana en el oeste.]
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